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D I A R I O D E I N T E R E S E S M A T E R I A L E S , A R T E S , C Í E I Í A S Y L I T E R A T U R A . 

EN MURCIA. 

Un mes. 
Tres id. 20 

Seis id . . . . , . 3 6 

8 r ea les . 

PUNTOS DE SUSCRICION 

En Murcia .=Librer ias de Riera-, Contraste y 
Prineipe Alfonso; de Belda, Lencería; v en la Re­
dacción y Adminislracion, Arco dei Vizconde S 
tercero. • !0-'.j:';y ' -

FUERA DE MURCIA. 

Trimeslre. . 
Semesire. . 
Año. . . 

2 i reales. 
42 . 
74 . 

M a r c i a i lie Ak i l tle im. 

A D V E R T E N C I A . 

L a abumlancia de originales 
nos impide piiblicar en nuestro 
n é m e r o de hoy la «Crónica 
Madrileña» qu« recibirnos ayer. 

El martes próximo lo hare­
m o s . 

l A F IESTA D E L O S « A M O S . 

^fi^le^_t.uf qui ^enit in nomine 
Domini: ^medicium quod venit reg­
ión ¡w,tfi$^ W^f^. Savid: Hosan­
na in excelsis. 

S^ Már<;()s,,=Cap. y. 10. 

Miradle , y a se ace rca . 

Humik le con los poderosos, compas ivo 
tjon los desgraciados , cariñoso con los 
n iños , induigente con ios que le infaman; 
a h í se a p r o x i m a . 

Caba lgando en u n a pol l ina , rodeado 
d e sus Uiscipuloay ac lamado por la m u l ­
t i tud: 

Jerusaleo?, Jeri isalen!, a r ro ja d e tu 
seno á tus hi jos , Jánzaios sobre eJ c a m i ­
no p a r a que siís ropjis s i rvan de a l fom­
b r a al ^jpHí^e 4 IJI^SC^Í" 1^ m u e r t e 
den t ro de Iqs miiros . 

Las prpfecias deben d e cumpl i r se . 

¡Hosanna! Hosanna] gr i ta la mul t i tud 
a c l a m a n d o al que se acerca ; «Cruc i f í ­
c a l e » «Crucif íca le ,» g r i t a r á dentro de 
pocos d ias . 

Po rque lo q u e dicho es taba debia r e a ­
l izarse . 

¿Qtiiép e s el que ge acerca? 

¿Qíííén es e§e | ionibre c u y a mirania es 
m a s dulce q u e la miel, cuyo aliento es 
m a s per fumado q u e el incienso y el aloe, 
y cuyas palabras" v a n di rec tamente 4 c u - ] 
rar las her idas del alma? -

Oid, oid. 

Nació en un es tablo , y s u nacimiento 
hizo ex l remecersc de te r ror .á los t iranosi 

Los sabios le respetaron y los déspotas 
le abor rec ie ron . 

Adoráronle los q u e sufr ían, y moteja-*-
ronle los q u e g o z a b a n . 

Los oprimidos le esperaban con ansia , 
y los opresores temblaron de cólera. 

Porque ese hombre venia á p a s a r su 
r a se ra sobre la superficie de la t ierra . 

Porque venia ú q u e b r a n t a r la c a d e n a 
del esc avo . 

Porque venia é, r o m p e r el ce t ro del 
déspota : 

A los pobres de esp í r i tu , ven ia á i n ­
fundirles al iento: 

A los que padec ían persecuciones , á 
ofrecerles el reino de los cielos: 

A los que h a m b r e y sed de jus t ic ia 
hab ian , á proporcionarles la h a r t u r a : 

A consolar á los que l loraban: 

A p romete r misericordia á cuaptps mi ­
ser icordia tenian: 

Y á los pacíficos y á los l impios de 
corazón á concederles l a inmensa ^ i c h a 
de ser l lamados hijos de Dios. 

Y ese h o m b r e que á r o m p e r las pe r ­
secuciones v e n i a , fué perseguido . 

Y creció en la proscr ipción, y cuando 
llegó la edad en que las profecías d e ­
bían cumpl i r se , a t ravesó enormes dis tan­
c ias p a r a " ace rca r se á los que neces i ta ­
ban de él . 

Y como ensa lzaba á los humi ldes , los 
humildes le s egu í an : 

Y c o m o motejaba á los soberbios, 
estos se a l e j aban de él y t r a t a b a n d e 
casti í íarie. • 

Ppr do qu ie ra que sen taba su p l an t a 
b ro taban las flores de l a v i r tud , de l a 
paz y del consuelo: 

Por do qu ie r que sus manos extendía 
recobraban vista los ciegos, se a lzaban 
los muertos de su sepulcro , s anaban los 
leprosos y oían los sordos. 

Y á donde qu ie ra que su m i r a d a se 
d i r ig ía , vivísima luz i luminaba las t i ­
n ieblas . 

í o r q u e en 41 res id ía l a luz . 

Porque él ora el consuelo, l a p a z , la 
d icha y la v i r tud . 

Cadenas de hierro d u r o suge l aban á 
la h u m a n i d a d . 

El solo y solo El podia romper l a s . 
Dulce y s u a v e su p a l a b r a se inf i l t ra­

b a en el coraTon como el a g u a de los 
rnanantíales de Zeni Zem, se infiltra e n ­
t r e las piedras que les encubre . 

El mudo conoce s u nombre , la h u ^ 
man idad entera se regocija con s u p r ó c -
s i m a rehabi l i tac ión. 

Porque El viene á red imir la . 
Po rque El, abnegación subl i rne, quie­

r e se l la r l a l ibertad del m u n d o con ía 
s a n g r e d e sus v e n a s . 

Ese es e l que se a p r o x i m a á la hij,a 
de Sion. 
~ E s e e s c l que se a c e r c a á Je rusa lem 

c a b a l g a n d o en una pollina rodeado' d^ 
sus discípulos y seguido de la m u l ­
t i t ud . ^ • '',^'''r- • " 

A ese es á quien ac l ama el pueblo 
d i c i endo : •> > \ , vi 

« H o r a n n a : Rendito el que viene en el 
nombre del Señor. '».; ' ' ' ' ' ' 

Pa ra El ar ro ja la multi tud §us v e s t i ­
d u r a s en medio del camino y levanta ra*] 
mos de olivo en sus manos , clahfiánilo: ' 

«Bendito el reino de nuestro 'David , 
el cua l viene: H o s a n n a en las a l t u ra s^» 

Vedle: y a está dentro de los m u r o s 
de J e r u s a l e m . ' í i ' i t t;Í 

Eíícuchadle: y a h a l legado al templo . 

Mirad como arroja de él á los m e r ­
caderes que le invadían' . 

Qid su voz : 
«Mí casa , casa de oración, será l l a ­

ma la de todas las gentes. Mas vosotros 
l a habéis becho cueva de l ad rones .» (1) 

Y los ambiciosos, y los soberbios y los 
t iranos se extremecen de terror y todoá 
se unen p a r a cas t igar al que les m o ­
teja. 

Porque las profecías deben cumpl i r se . 
Y Je rusa lem, l a hija de Sion, h a 

(1) S . Marcos cap. XI v. 17. 


